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Podemos celebrar como una buena nueva la 
inauguración «le las conferencias periódicas del 
personal directivo y docente de los institutos de 
enseñanza media de la Nación, no solamente por- 
que se incorpora á la continua labor del gobier- 
no educacional el concurso colectivo de sus agen- 
tes más directos, sino por el simple hecho de con- 
gregarse para un trabajo común, aquellos á quie- 
nes se confía el cuidado í^el corazón y la inteli- 
gencia de las más jóvenes generaciones. 

Así se explica que haya despertado este acon- 
tecimiento el más vivo interés en todo el país, y 
motivado esta demostración elocuentísima de los 
santimientos y anhelos que animan á los educado- 
res argentinos, siempre abiertos á Ins nobles ini- 
ciativas,}'' á toda corriente que les traiga nuevos 
y más vigorosos impulsos de mayores perfeccio- 
namientos. 

Sabe el gobierno que en este aspecto de su mi- 
sión, acaso el más s^rave de todos, porque es la 
vida actual }• futura de la sociedad, nunca en nin- 
giin pueblo fué bastante para darle forma ni pa- 
ra realizarla, el pensamiento de un sólo hombre, 
ni aún de una generación de hombres, y que una 
parte muy principal pertenece en ella á los espe- 
cialistas, á los que han consagrado la vida al es- 
tudio teórico y ala aplicación práctica délos sis 
temas y métodos de enseñanza: y nadie como 
ellos puede ofrecer ese concurao tan precioso de 
la experiencia adquirida en el taller mismo, por 
la diaria observación de los. fenómenos surgidos 
de las teorías en contacto con la realidad palpi 
tante del alma infantil; y al procurar, por la ins 
titución de las conferencias, este concurso inapre- 
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ciable, ha querido fortalecer su propia acción y 
enriquecer su criterio con aquel elemento positi- 
vo que sólo ellos podían suministrarle- 

Me ha correspondido á mí, llamado á presidir 
transitoriamente la administración escolar de la 
República, el honor de traer á esta asamblea la 
palabra de bienvenida en nombre del gobierno 
nacional, la expresión de sus más fundadas espe- 
ranzas en el éxito de las deliberaciones que co- 
mienzan, y los votos más fervientes porque reine 
en ellas ese alio espíritu de fraternidad, fundado 
en la convicción de una gran causa nacional co- 
lectiva, el mismo que exteriorizado j transmiti- 
do porcada maestro á sus discípulos, sea el más 
bello de los frutos, la más noble y rica ofrenda 
que puedan ofrecer ásu patria. 

Toda esta gran virtud se requiere, sin duda, 
para afrontar el estudio de los vastos problemas 
de nuestra enseñanza secundaria y normal, porque 
ella deja ver un ideal superior en el combate ó 
en la ardua é interminable faena, é inspira el de- 
sinterés y la generosidad en la lucha de las ideas, 
tan prontas par¿« encender la pasión sectaria como 
las engañosas sugestiones del amor propio. 

La anualidad de las sesiones permitirá dedi- 
car en cada una de ellas atención suñciente á un 
número limitado de asuntos, que indicarán la mis- 
ma experiencia ó las necesidades de orden supe- 
rior, libertándose así déla ímproba tarea de abor 
dardo una sola vez la resolución de cuestiones 
tan complejas y extensas. 

Ellas vienen en hora oportuna, en momentos 
en que las naciones más ilustradas se hallan con- 
traidas al estudio de estos mismos problemas, so- 
licitadas por las exijencias nuevas de la civiliza- 
ción, por las fuerzas propias de su desarrollo, lle- 
gadas al término de la evolución prevista, y por 
el examen de los resultados ñnales de sisteniHs y 
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doctrinas hasta ahora practicados, y que apareceu 
insuíicieates, cuando no inicialmente errados* 

Basta representarse en una rápida síntesis 
mental ios fínes que debe realizar la enseñanza 
secundaria, para justificar las hondas preocupacio- 
nes de pueblos como Francia, Italia, Alemania, 
Inglaterra 7 Estados Unidos, cuj^a literatura es- 
colar de los últimos diez años solamente, equiva- 
le á la labor de un siglo. Aún para determinar 
esos fines, no existe un acuerdo definitivo; y la ra- 
zón es clara, porque no pueden ser iguales en to- 
das las naciones las necesidades ni las leyes fun- 
damentales de su sistema educativo. 

Y por haber olvidado esta base diferencial de 
raza, de clima, de historia, de instituciones y des- 
tino, los imitadores han perdido lomas florido de 
su tiempo en inútiles tentativas y en pruebas abs- 
tractas. Es necesario volver al punto de partida, 
y en asuntos de cultura y educación colectiva, es 
terriblemente cierto aquello de que «el tiempo que 
I se pierde no se recupera jamás.» 

En las naciones jóvenes, — hablamos de la 
nuestra— dotada de todas las energías é impulsos 
necesarios para elaborar una grandeza nacional; 
escasa de población nativa en relación con otras 
cuyo pensam-ento y experiencias aprovecha; con 
una facultad asombrosa de asimilación de todas 
las ideas, perfecciones y novedades; abiertas á to- 
dos los vientos de la civilización las puertas de su 
territorio inmensurable, y llena ya en su juventud 
de todas las preocupaciones de las antiguas, por 
la prisa con que ha forjado su personalidad políti- 
ca, es mucho mas difícil todavia precisar el tipo 
permanente de su educación pública, como es 
más difícil — los oyentes lo saben mejor que yo — 
enseñar á un niño que á un hombre maduro, por 
honda que sea la ciencia que deba transmitirse. 

A nuestros institutos secundarios les corres- 
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poüde cumpüpla parte más delicada de la misión 
educadora del estado; ellos reciben al niño en los 
dinteles de la pubertad, palpitante de emociones 
desconocidas y ansioso de descubrir misterios de 
que la escuela primaria ha saturado su espíritu; 
déla absoluta depeudencia infantil van á pasar 
muy pronto á la emancipación política; y deberei 
patrióticos superiores les revelan que el hombre se 
aproxima á rasgar la túnica del adolescente para 
vestir la noble blusa^del soldado, ó para asumir 
la augusta función del elector que delibera en el 
comicio republicano. 

Pero también es esa la edad del despertar de 
todas las energías, esto es, el capital inicial que 
todo hombre trae á este mundo, y aquella en que 
la sociedad le reclama su parte de ti abajó produc- 
tivo en la inmensa colmena. Empieza entonces 
el niño á ser el factor económico, y este concepto, 
inseparable de los otros, impone á la enseñanza 
un nuevo rumbo, una nueva modalidad. La na- 
ción misma es, en su esfera, una suma general de 
factores económicos en el más vasto campo de la 
humanidad, y es ley de la humana cultura que un 
Estado es tanto más una personalidad, cuanto ma- 
yor es la suma representativa de su trabajo na- 
cional. 

ün profesor italiano decía hace poco en un 
bello libro, que «la función más elevada de la es 
cuela no es la de desarrollar el intelecto y la resis- 
tencia física, el carácter y la energía para la acción, 
sino la de dirigir las energías iniciales por la vía 
en la cual el trabajo no solo es productivo para el 
individuo, sino que es capaz de realzar económi- 
ca y moralmente ala nación. > — Y si fuésemos á 
extraer del conjunto de nuestra constitución polí- 
tica el espíritu, el intento educativo, no tardaría- 
mos en descubrir aquel mismo pensamiento, di- 
fundido en todo su cuerpo, como una gran resul- 
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tante histórica, como uq anhelo secular, como uua 
profunda causa revolucionaria. Reacción íntima 
con Ira los hábitos heredados del vasto seno colo- 
nial, — y cuyo exponente fueron los desolados lati- 
fundios, generadores de desalientos, de anarquía 
y rebeliones, ya percibidas al comenzar el siglo 
XIX por Jefferson, y tanto más temible cuanto 
menos se creía en la fuerza regeneradora de la en- 
señanza democrática, — es lo que palpita en el fon- 
do de nuestra admirable carta política, cuyo sen- 
tido más elevado podría traducirse en estas do« 
palabras: cultura moral, trabajo productivo. 

Luego, no olvidemos que, descontando lar- 
gamente el porvenir, habíamos adoptado una 
constitución escrita cuya razón de ser, única y 
absoluta, es la educación del pueblo, y que toda 
la tarea futura recala sobre la buena fé y patrio- 
tismo de las clases directivas, las que habiendo es* 
capado por el nacimiento ó por la suerte á la ter- 
rible ley niveladora de la ignorancia, se hallaron 
á la cabeza <ie los partidos, de los ejércitos, de 
las cabezas determinantes de nuestras formas 
constitucionales del presente. Habrá, pues, en 
gran parte, que formar el pueblo para la consti- 
tución y preparar al soberano, ya que no fuera 
para iniciar su propia ley, al menos para ratiticar 
con el tiempo la obra de sus representantes. 

Es grande, nobilísima, la misión de los maes- 
tros en la República. Si no fuera bastante para 
significarla este mandato tácito de los constitu- 

Í entes, habría que recordar que en sus manoi se 
alia encomendada su suerte, su porvenir, su des- 
tino, en los millares de niños y jóvenes que acu- 
den á sus aulas- La suerte en la lucha universal 
de predominio que insensiblemente riñen todas las 
naciones en el escenario de la historia, su porve- 
nir por la vitalidad y duración de Jas fuerzas co- 
lectivas que aseguren la perpetuidad de la entidad 
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nacional; su destino por el triunfo definitivo de 
los ideales supremos que la enseñanza por sus 
múltiples factores, ha encendido, impulsado y 
convertido en fuerzas crecientes en el alma de la 
nación. 

No me corresponde á mi, en estas circunstan- 
cias, hablar de los mejores sistemas de enseñanza, 
ni del mejor que á nosotros nos convenga adoptar, 
para cumplir aquellos grandes fines: espíritus más 
nutridos de saber y experiencia vendrán á su tiem - 
po á señalar los derroteros más seguros. Pero 
sea cual fuese el tipo de enseñanza que se adopte^ 
hay principios comunes á todos, radicados en la 
naturaleza misma de las cosas, que pueden recor- 
darse aquí, en momentos en que una asamblea 
de directores y maestros de toda la República, 
comienza á deliberar sobre cuestiones de aquella 
índole. Serán ellos mismos sin duda, los que, con 
el tiempo y gracias á su continua experimenta- 
ción, den con la veta real de nuestro sistema edu- 
cativo propio, y siendo así, nosotros, los no pro- 
fesionales, apenas podemos insinuar, exponer 
ideas, fundadas en la sola especulación filosófica, 
y en el estudio de las leyes generales déla vida, de 
la naturaleza y de la ciencia. 

No creo, desde luego, que puede haber diver- 
gencia de opiniones sóbrela necesidad de consti- 
tuir un tipo nacional de educación. Ella se des- 
prende de la existencia propia de nuestra patria 
en el mundo, ya en su sentido étnico y político, ya 
desde su punto de vista físico. Pero no desconoz- 
co que la divergencia puede nacer al definir el ti- 
po nacional. No creo que insista solamente en limi- 
tar los conocimientos al propio territorio, ni á la 
propia lengua.ni ala propia historia, sino mas bien 

?[ue, dando estas nociones por sabidas^ contraerse á 
órmar hombres capaces de bastarse á sí mismos en 
la lucha por la existencia personal, y en convertir to- 
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(laestaBiima de energías y aptitudes en la gran 
fue*'za colectiva que dé relieve á la personalidad 
económica y moral de la nación. Figuróme que 
todos los educadores argentinos admiten este con- 
cepto, si bien no me atrevería á aflrmar que se ha- 
llen todos de acuerdo en los medios. 

Asi, pudiera creerse, y acaso con fundamento, 
que el mejor sistema sería el que adoptase como 
cimiento, ó piedra angular del plan de estudios, la 
materia científica, — matemáticas y ciencias físicas 
ynaturales,— considerándola como la más propia 
para dar el nombre y el dominio de los elementos 
primarios de toda labor creadora, útil ó bella, y 
en el cual las demás enseñanzas literarias, estéti- 
cas ó filosóficas, concurriesen en fusión proporcio- 
nal á integrar el tipo humano y nacional que la 
enseñanza debe ofrecer. Por otra parte, la cien- 
cia estudia y enseña el «subtratum» de toda 
humana actividad; es por si misma como colum- 
na vertebral de todo el organismo de los demás 
conocimientos, y puede decirse de ella lo que apli- 
cado á otros órdenes de ideas dice Emile Faguet, 
que la cultura intelectual sin las ciencias seria co- 
mo una masa invertebrada, difusa y sin límites 
ondulante é instable; solo la ciencia le dota de un 
esqueleto, la pone de pié y le impiñme movimien- 
to y dirección. 

Equiparando lo más posible el estudio de las 
ciencias con el de la naturaleza, puede afirmarse 
que él es la fuente de todas las demás manifesta- 
ciones del espíritu: ella ofrece desde el granito al 
picapedrero que pavimenta nuestras calles, hasta 
la blanca transparencia del mármol en que en- 
carnara la idea mas pura del amor; desde la capa 
de tierra aue el agricultor remueve sin ce^ar papa 
alimentar las sociedades humanas, hasta el matiz 
del color que anima una tela del Renacimiento, y 
la nota difusa que sueña errante y vaga como 
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sonámbula entre las selvas musicales de Beetho- 
ven. Solo ella eucierpa su consorcio completo y 
en la debida proporcionalidad lo <útil* y lo «be- 
llo»; y luego, gracias á la indudable correlación 
existente entre todas las ciencias concretas y las 
abstractas, tienen las primeras el admirable don 
de sugerir, y como de saturar el espíritu, de las 
más puras y nobles idealidades é inspiraciones. 
Asi, cuando los puros idealistas se alarman por 
la invasión de las enseñanzas manuales ó profe 
sionales, desconocen la virtud educativa de la 
ciencia, y las sugestiones maravillosas de la na 
turaleza queá veces tienen vigor para desviar un 
torrente ó derribar un árbol corpulento repleto 
de gérmenes utilitarios ó profesionales. 

Y luego ¡qué noble y sano desinterés y cuán- 
ta elevación moral se desprenden de la familiari- 
dad con las cosas de la naturaleza! Leamos so- 
bre esto una breve página de Fouillée: «El verda 
dero interés de la. ciencia es el desinterés. Con- 
sidérense los graudes inventos útiles de nuestra 
siglo: son debidos en su mayor partea la mecí- 
nica aplicada. Pero ésta de dónde se deriva? De 
la mecánica general. Y ésta, á su vez ¿de dónde 
ha dependido? La respuesta puede sorprender: 
la mecánica se ha derivado de una ciencia emi- 
nentemente def^iuteresada y especulativa: la as- 
tronomía. De la mecánica «celeste», Newton v 
sus sucesores franceses del siglo XVIII, han sa- 
cado la mecánica general, y gracias á ésta se ha 
podido al fin constituir la mecánica industrial. 

Sí, ya oigo las objeciones fundamentales con- 
tra el sistema científico. Ko haya temor de que 
los colegios se conviertan en fábricas de sabios, 
como hoy se acusa al sistema literario de fabricar 
doctores incapaces para la vida, porque es otra de 
las más esenciales virtudes de las ciencias concre- 
tas, su desarrollo gradual, progresivo, experimen 
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tal, debido á los métodos que la hau clasificado 
y distribuido, de mauera, que puede comunicarse 
integramente hI niño como al sabio. Como ella 
ofrece al hombre «cosas» y no abstracciones, le 
permite limitarse al estudio de aquellas que sa 
tisfacen más directa ó inmediatamente una nece- 
sidad; y en el sentido docente, lo mismo sirve al 
estudio experimental la hoja de un arbusto, ó un 
insecto, ó una piedra, que toda una planta, una 
fauna ó imagen regionales» 

Pero no es mi intención, proponer un siste- 
ma, ni defender ninguno. Divagaba acaso sobre 
los fundamentíis mas sólidos y durables de un sis- 
tema que tuviese por base el estudio de las ciencias, 
no solamente porque caia bajo el orden de mi ra- 
zonamiento, sino también porque creo que éste 
concilla de modo perfecto todas las escuelas, aún 
las más opuestas en el campo hasta hoy revuelto 
de los debates doctrinales. 

La fílosofía es no solo una auxiliar cougéiáta 
de las ciencias, sino su alma, su espíritu vivifican- 
te,— que Ins vincula á todas como en un ho- 
gar común, señalándoles su destino ideal en me- 
dio del inmenso conjunto de leyes y objetos mate- 
riales que las ocupan. En cambio, ellas la han 
transformado en la evolución secular por el suce- 
sivo auxilio de la observación del mundo físico, 
origen de todo el progreso moderno. 

Los profesores que me escuchan saben de 
métodos por los cuales se trasmiten los conoci- 
mientos científicos en la proporción y en la canti- 
dad suficientes para cada edad de la vida y para 
cada grado de la enseñanza, y el único peligro se- 
rio está en el abuso del tecnicismo y del detalle, 
casi siempre cometido por los especialistas que 
han ido demasiado á fondo en su ciencia y olvidan 
las concesiones recíprocas necesarias para la sub- 
sistencia de las demás. Los hombres de ciencia 
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que han fabricado los programas de las grandes 
escuelas, y que han impuesto, por lo mismo, sus 
programas á los liceos. — dice uno de los autores 
ya citados, — «parece que solo hubiesen persegui- 
do un fin, aniquilar las individualidades bajo el 
peso de una erudición mnemónica y de una cien- 
cia libresca». Y á su juicio el verdadero criterio 
pedHgógico en esta materia sería: «No hacer 
aprenderá los alumnos sino lo que necesitan «re- 
tener», ya del punto de vista individual, ya del 
social, ó aquello, por lo menos, de lo cual reten- 
gan una impresión estética ó moral. Lo que solo 
se dirige á la memoria y debe olvidarse tarde ó 
temprano, es malo en su esencia. Y uo se di?a 
que se ejercita la memoria; ella no necesita ser 
ejercitada: la cantidad de cosas necesarias que de- 
ben ser aprendidas, es más que suficiente para de- 
sarrollarla y aún para fatigarla» En resumen, 
este bello espíritu, se ha señalado en los liltimos 
debates aún pendientes en la alta filosofía, por su 
defensa, de la enseñanza clásica, tal como él la 
concibe, concluye diciendo que «entre las obras 
«sociales», de que la educación no puede prescin- 
dir, se encuentra en primer término, la ciencia, 
que lo transforma todo en su alrededor. Nues- 
tra civilizaciones «científica», no lo olvidemos. 
La ciencia en su espíritu, es deoir, en sus méto- 
dos, sus principios y grandes resultados, no pue- 
de permanecer extraña á la educación del siglo 
XX». 

Alguna vez he expresado en público mi creen- 
cia en que del estudio suficiente de las ciencias 
se desprendía un puro ambiente de moralidad, 
que purifica las almas, las eleva y las fortalece, 
sin duda porque le demuestra al hombre la ver- 
dad del dominio que ejerce sobre el planeta. Co- 
municándole la conciencia y el hábito de la recti- 
tud, de la exactitud, de la realidad, de la obser- 
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vación propia y . de la inve8ti|;ación personal, se 
siente mas dueño de sí, mas libre, mas soberano. 
Y si sola tenemos en cuenta el fin utilitario ó ma- 
terial déla vida, ella le entrf'ga la posesión fácil 
délos tesoros déla tierra, es siempre la madre 
universal, inagotable, de los antit<uo8 que hicie- 
ron de Ceres su mito simbólico. De esta convic- 
ción del yo independiente, nace por propia y na- 
tural virtud la más digna y fuerte de las seleccio- 
nes, la selección espontánea que se opera por la 
lucha misma con los elementos de la vida, para 
arrancarlos, transformarlos y convertirlos en ob- 
jeto útil ó agradable, en riqueza económica ó en 
tesoro artístico. 

Y como he hablado del efluvio «moral» que 
las ciencias trascienden, justo es consagrar á este 
elemento de la educación un momento más Es- 
te problema de la enseñanza moral es acaso, el 
más palpitante que hay en el mundo, y nadie co- 
noce mejor que esta asamblea los bellos libros 
que lo estudian y lo analizan. No discutamos 
ahora su naturaleza ni métodos para fíjaraos solo 
en sus resultados. Es indudable que el mundo 
entero, y nosotros no hemos de exceptuarnos, está 
hondamente preocupado ^e un descenso general 
en la moralidad colectiva, y llegan algunos pensa- 
dores hasta acusar á las más sabias doctrinas 
filosóficas de haber conducido á la humanidad á 
esta situación. 

El convencionalismo, la mentira, el fraude, 
oculto bajo las más bellas formas de leyes, fór- 
mulas ó estilos, pueden infiltrarse en las concien- 
cias privadas, y extenderse como norma habitual 
á la vida íntima de la familia, y falsear los cimien- 
tos de todo orden social. 

Entre tanto, nosotros. — señores educadores 
argentinos, — examinemos nuestro régimen educa- 
cional, y veamos si no necesita una urgente refor- 
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ma en el seotido de una firme dirección moral en 
todos sus ciclos Empecemos por nuestros pla- 
nes de estudios para ver si no rendimo** un tribu- 
to inicial á lamentara y al fraude, manteniendo 
un aparato engañoso de enseñanzas ilusorias, 
inútiles, insuficientes j huecas, solo eficaces para 
crear el espíritu de falsía, desde que se comienza \ 
por engañarse á sí mismo, para acabar por lanzar 
á la vida almas extraviadas por falsos conceptos ; 
de la moral, del destino del hombre en el mundo y ! 
en la nación á que pertenece; desarmadas parala I 
lucha real y para las crisis morales, imprevistas en 
la escuela y A colegio, y qne se convierten, como 
decía un gran orador francés, en ejércitos de ven- : 
cidos prematuros, y poseídos de una enfermedad : 
de grandeza teatral é impotente, que llega á con- i 
siderar indigno el trabajo humilde que cubre la i 
indigencia y ennoblece la vida. 

Bajo este aspecto del problema escolar, la mi- ! 
sión del maestro se agrava y complica por la par- ¡ 
te que en la enseñanza moral corresponde al ejem- 
plo, á la conducta siempre visible del educador, 
ante el educando, y por esa fuerza secreta de adi- ; 
vinación del niño para descubrir en su maestro ¡ 
la debilidad de la convicción, el desaliento, ia in- ' 
diferencia, ó el hastio de la faena. La moral no j 
se trasmite, por cierto, en dogmas difíciles de pre- I 
cisar pero sí en hechos, y más que todo, en los he- 
chos máltiples que constituyen la vida del institu 
to mismo, desde su iniciación hasta su última 
prueba. La falta de fé en la doctrina ó en la! 
acción, se refleja en la mirada del educador, en | 
sus modales, en su acento, en su énfasis, y la cla- 
se la recibe como el reflejo frió de un témpano de ! 
nieve. En cambio, puede ignorar la ciencia, las ; 
nociones mas elementales de la materia, y el niño 
advertirlo, pero si él siente la comunicación cálida 
de la pasión del entusiasmo, del fervor de una 
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convicción ó de una fé sinceras, seguirá á su maes 
tro como guia providencial y su influencia en su 
espíritu será imperecedera. Esto ha hecho decir 
á Thoraas, en forma de consejo á los educado- 
res públicos: «cultiven su jardín, animosa y va- 
lientemente, y no olviden jamás este precepto de 
alta sabiduría, que en la enseñanza, el excepticis- 
rao de los maestros es mucho más peligroso que 
su ignorancia * 

A nadie más que á los directores de institu- 
tos docentes incumbe el cuidado de la conducta 
moral de toda la falange de instructores puesta 
bajo sus órdenes. Ellos son en realidad el insti- 
tuto mismo, y por más que las leyes y reglamen- 
tas impongau normas de gobierno, más ó menos 
rígidas, el director hará el instituto á su imagen 
y semejanza, siempre que tenga un espíritu pe 
netrante, un carácter definido y una alta y viva 
convicción del papel social que le está asignado 
en su país. Y tanto más grande es este poder, 
puesto en sus manos por el esíado. cuanto más 
vasta y variada es la naturaleza del territorio, co- 
mo ocurre en la república, donde, tanto por la di- 
versidad federativa del sistema polínico, como por 
la diversidad de sus climas y regiones, pueden 
imprimir á cada colegio ó escuela un sello dife- 
rencial múltiple; y esto vendrá á romper alguna 
vez la odiosa y abrumadora monotonía y unifor- 
midad de nuestros sistemas escolares, q«ie bajo 
este punto de vista desconocen por completo la 
índole y caracteres esenciales de la sociedad que 
las practica. 

«La uniformidad de la organización escolar, 
diceVitali, es la condición que hace más difícil el 
progreso pedagógico; la diferenciación ó más bien 
dicho, la variedad de las escuelas industriales y 
comerciales en Alemania, no solo ha favorecido 
el desarrollo y hadado en tan breve liempo tanta 
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expansión á las industrias nacionales y al comer- 
cio, sino que ha favorecido la evolución y el pro- 
greso de los métodos educativos en las especiali- 
dades industriales y comerciales, ha atraído ma- 
yor número de alumnos y ha comunicado su mo- 
vimiento á otras escuelas . . . El desarrollo ace- 
lerado, el progreso rápido de los americanos, es 
debido en parte al régimen federativo, opuesto á 
la uniformidad y á la centralización de la ins- 
trucción pública; á la difusión de los «talleres» 
de educación normal, donde trabajan juntos alum- 
nos ricos y pobres; al método práctico de la en- 
señanza y al gran número de escuelas especiales 
para las diversas industrias.» 

Entre los temas de esta primera conferencia 
he advertido uno que ha Uamadn mi atención so- 
bre los demás, y concurra al orden de ideas que 
vengo exponiendo. Se refiere á la influencia del 
educador público, maestro ó director, sobre el 
alumno fuera del recinto déla escuela. Gran par- 
te de la relajación de los vínculos de la disciplina, 
que parece un mal ya radicado entre nosotros, 
procede del abandono que se hizo, en nombre no 
sede qué principio de libertad novísima, del sis- 
tema tutelar del maestro ó rector sobre los niños 
de su escuela ó colegio en todos los momentos de 
la vida. 

En la última conferencia de profesores de en- 
señanza secundaria, celebrada en la Escuela de 
Altos Estudios de Paris, bajo la presidencia de 
Alfred Croiset, quedó aceptado como uno de los 
medios eficaces de educación moral el prolongar la 
influencia del maestro fuera de la clase, y Marcel 
Bernés en su exposición dijo estas hermosas y 
sencillas palabras: «Estas relaciones extendidas 
fuera del aula, estos consejos que los alumnos pi- 
den á sus antiguos maestros en las ocasiones di- 
fíciles, en las crisis morales de la vida, aún mu- 



^i 



5< 



^ 



— 17 — 



áA,-. 



chosaños después que han dejado su clase y sus 
baucos del colegio, vienen, pues, de la voluntad 
misma del alumno, y del grato recuerdo que con- 
serva de hombres que siempre vio preocupados 
de su bien y conducidos á su vez por una cons- 
tante preocupación del deber.» Pero yaque no- 
sotros carecemos del previsor vigilante, que sigue 
en amistosa inspec!ióu la vida del estudiante en 
la vida exterior, admitamos que el rector, el di- 
rector y el maestro, por la influencia propia de su 
autoridad, de su respeto y de su conducta, se im- 
ponga al amor ,y á la amistad íntima de sus dis- 
cípulos hasta ¿I punto de obligarlos á reconocer 
en ello*» una segunda patria potestad, que en mu- 
chos casos será, quizás, mas dulce y moralizado- 
raque la legítima. Ella nos conducirá al día fe 
lizea que las casas de estudio del estado, sean al- 
go más que otras tantas oficinas públicas donde se 
realiza como un estanco del saber y de la cultura 
á horario fijo, es decir, cuando puedan convertir- 
se en verdaderos hogares de la inteligencia y del 
corazón, reflejos vivos del hogar materno, en los 
cuales se cultiven con igual veneración los afectos 
íntimos de las amistades inmortales de la ciencia 
y de la vida y aquellas virtudes más altas y más 
impersonales que solo una palabra expresa t:n to 
da su profunda intensidad: —la Patria. 

Señores: Reconozco ahora que he abusado de 
vuestra benévola atención, dejándome arrastrar 
por las seducciones irresistibles del asunto, fuera 
de los límites y de las fórmulas consasrradas por 
una elemental etiqueta; pero me cuesta recordar 
que en estos momentos no puedo contarme en el 
número de los maestros, y que no tengo en frente 
mió, en mi modesta cátedra de la Universidad, j 
mis queridos compañeros de estudios con quienes 
acostumbraba, más que á enseñarles una ciencia 
en que juntos explorábamos, profesor y discípu- 
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los, departir eu amistosa coaversación sobre asun- 
tos como éste, en que un ideal común á todos los 
que frecuentamos las aulas de los institutos do- 
centes déla república nos une, nos estrecha y nos 
sugiere ensueños deliciosos de perfeccionamiento 
y grandeza nacional. 

Este mismo espíritu comenzará á sentirse más 
difundido y vigoroso entre los cuerpos docentes 
de los colegios, escuelas é institutos diversos de 
la nación, hasta que la continuidad del trato, la 
frecuencia de los debates y el estudio continuo de 
cuestiones vitales para la educación ai*gentina, rea- 
lice en ellos la unión superior de dirección inte- 
lectual y de concepto educativo que, sin duda, ha- 
ce falta pnra dar un carácter propio á nuestra en- 
señanza, el carácter que se derive de las condicio- 
nes sociales en que nuestro país se desenvue've, 
el que reclama el progreso de las instituciones po- 
líticas fundadas sobre la mayor suma de cultura 
popular y el que exige el destino económico de la 
república, en medio del concurso de fuerzas seme- 
jantes que á su alrededor se agitan y trabajan, y 
por fin el que requiere una nación joven, robusta 
y palpitante de energías irreveladas, que recibe á 
torrentes la savia de agenas razas y nacionalida- 
des, que vienen á acelerar la transtormación étni 
ca acercándola á la deñnitiva selección del tipo 
personal y exclusivo. 

El gobierno espera mucho de las discusiones 
á que van á consagrarse las conferencias de pro- 
fesores, las atenderá muy de cerca y procurará 
convertir en sanciones positivas las conclusiones 
que deban traducirse en fórmulas legales ó regla- 
mentarias; y renovando en su nombre el saludo de 
bienvenida con que empecé estas palabras, y con 
votos por el acierto y la más fecunda armonía en 
vuestras deliberaciones, declaro inaugurada la 
primera confei'encia anual. Hb dicho. 
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CiiRndo al inaugurar la. primera conferencia 
de profesores de enseñanza secundaria, normal y 
especial, expresé en nombre del gobierno la con- 
fianza en el éxito de sus deliberaciones, íigarába- 
me ya asistiendo á esta última reunión^ tan sa- 
tisfecho como sus propios miembros, de la labor 
realizada, siquiera sea modesta, ya que ella es de 
provechoy honor común, y ya que toda obra co- 
mo ésta, como obra humana, es de evolución dura- 
ble, y no es dado llegar á lo perfecto desde los 
principios. 

Tanto el gobierno como la opinión toda de la 
República, han sesruido con el mayor interés las 
discusiones, reproducidas por la preusa, y puede 
afirmarse que el núcleo de educadores argentinos 
aquí congregados, ha ofrecido una muestra de 
cultura y consagración al deber, tal, que si bien 
era de esperarse, no se ha traducido menos en ho- 
nor y prestí i io para la enseñanza pública en el 
grado á que ellos pertenecen. 

Quedan ahí, en las actas de la conferencia, 
consignadas las opiniones, votos y sanciones, pro- 
ducto del estudio, la observación y la experien- 
cia de todos los que en ella tuvieron parte; la au- 
toridad escolar se hará un deber en conservarlas 
I como un primero y valioso esfuerzo colectivo, y 
' cada vez que vengan á su estudio los problemas ó 
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cuestioues con ellas relacionadas, irá sin duda, 
porque debe ir, á consultar el pensamiento de sus 
maentros, para encaminarse A las soluciones re- 
presentativas de la opinión conjunta de todos 

ellos. 

Bien sabido es que les faltan estímulos, ele 
mentod y medios de acción, y que estas deficien- 
ciris se manifiestan á veces en profundos desalien- 
tos y en no pocas tentativas de protesta, pero se 
sabe también qii^en mucha parte . la causa es in- 
herente á nuefitra accidentada y joven historia, y 
á muchos otros dominios de la vida nacional- Por 
esí>, talvez, resulta más meritoria y difícil la ta- 
rea délos que enseñan á las nuevas generaciones, 
pues ellos deben suplir con su fortaleza y eleva- 
ción de ánimo, lo que nos falta por recorrer en el 
camino de la educación social del pueblo argen- 
tino. 

No recuerdo precisamente quién «lijo — creo 
que fué Jefferson, — que «en todas las sociedades 
déla tierra hay siempre una huella de debilidad, 
un «germen de corrupción y decadencia que el 
análisis descubre y la educación insensiblemente 
abre, cultiva y mejora», y no es extraño oir álos 
espíritus desfallecidos en medio de las luchas de 
las nsríciones mas nuevas, clamar contra las de- 
generaciones prematuras y temblar ante las ca- 
tástrofes anticipadas del vicio, del fraude y de las 
venalidades de la vida. 

La escuela, en toda su vasta trayectoria, des- 
de la infancia hasta la universidad, tiene el se- 
creto de todas Us milagrosas medicinas, contra 
estas terribles enfermedades de los orfi:anismos 
nacientes que pueden, cuando no aniquilarlas en 
su edaíl inicial, marcarlas en plena juventud con 
los signos mortales de la decrepitud y la ancia- 
nidad. Es el temple moral, — es el carácter y la fé 
de los maestros y educadores públicos, la única 
y; — -^ Aé 
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barrera infraríqueable contra la invasión de estos 
males que, ori;<inarios de las sociedades antiguas, 
hacen fácil presa en las nuevas, srracias á la avi- 
dez conque éstas absórbanlos hábitos y las euse- 
üanzas experimentales de aquellas. 

La exquisita benevolencia con que ha acogido 
mis palabras de bienvenida, me alientan á comu 
nicarme nuevamente con esta asamblea, en el mis- 
mo tono de amistosa confidencia que dictara las 
anleriores. A ello me estimula, además, la cir- 
cunstancia felicísi/ha de hallarse reunidos, y pró- 
ximos á dispersarse para ir cada uno á su puesto 
de labor, en distintas y lejanas regiones del país, 
los directores de los institutos docentes de la Na- 
ción, y los que dentro de cada uno de ellos repre- 
sent'iu el voto del personal docente. 

¿Por qué no habíam is de entendernos sobre 
algunos puntos esencia'es del vasto sistema educa- 
tivo vigente, de manera que se estableciese cierta 
armonía general de dirección. pr«ípósitos é inten- 
tos patrióticos en esta actividad, que e^ la más 
patriótica de todas las actividades sociales? 

. Y ya que no nos fuese da<lo llamarnos des- 
cubridores del más perí*ecto y propio de los Miste- 
mas, por lo menos tendriamosel derecho de apro- 
vechar aquellas enseñanzas en que nos halláse- 
mos de acuerdo, ó en que existe la mayor suma 
de conformidad posible. He ahí el propósito de 
esta nueva conversación que he querido acompa- 
ñar á los votos con que el poder ejecutivo de la 
nación os despide al alejaros para vuestros hoga- 
res, y agradece el importante concurso que le ha- 
béis pi'estad o en la siempre ardua labor del go- 
bierno escolar. 

Creo que nos hallamos todos de acuerdo en 
j la necesidad urgente de introducir, tanto en los 
planes de estudios como en los programas, la ma- 
yor seucille? y el mayor acierto en la selección 
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de las materias qne deben ser consideradas más 
esenciales, esto es lo qne nn edncador moderno 
sintetizaba diciendo: «la mayor simplificación y 
la mayor intensidad relativa en las enseñanzas 
elegidas como indispensables». Y yo agregaría 
que nos hallamos también de acuerdo, estoy casi 
seguro, en que para realizar este ideal no son 
acaAO necesarias grandes combinaciones sinópti 
cas llamadas «planes de estudios», sino que con- 
tando con un personal directivo y docente capaz 
de darse cuenta de su misión ^j de llevarla á la 
práctica, bastaría formarse un concepto general, 
una tendencia, una idea dominante sobre el con- 
junto de todas las enseñanzas* para realizar en el 
interior de cada colegio, escuela ó instituto, y aún 
dentro de cada clase, las mas profundas transfor- 
macianes en la educación nacional. 

Asi se consumó la gran reforma alemana, y 
asi piensa M. Gustavo Lauson qje debe hacerse 
en Francia. «Ninguna demolición exterior es ne- 
cesaria, decía este bello espíritu, el año pasado; el 
cambio que esta reforma necesita, es enteramen- 
te interno; puede hacerse en las clases con tos pro- 
gramas actuales. Basta, sin tocar el edificio de 
los reglamentos, que todos los maestros se hallen 
animados de cierto espíritu y se muevau en cierta 
dirección.» 

Y cuando consideramos nuestro genio exci- 
table y violento, nuestra viva afición al espectá- 
culo de las luchas personales ó tumultuarias de 
la fuerza ó de las pasiones y las ideas, no estamos 
distantes de ver cuan difíciles son entre nosotros 
las reformas emprendidas á los golpes del pico 
demoledor ó al estruendo de explosivos más po- 
derosos. 

Así, no habría necesidad de destruir las la- 
boriosas y ricas construcciones de los planes vi- 
gentes, que nos llevarían á perturbaciones quizá 
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funestas eu esta perpetua movilidad, característi- 
ca de nuestros sistemas educativos. Obra gran- 
de j reveladora de verdaderas energías intelectua- 
les, fáltale solamente lo que solo el tiempo puede 
dar, el pulimento, el orden, el equilibrio, el repo- 
so, la sanción de la experiencia y el toque final 
de la colaboraciü I colectiva délos especialistas, 
de los ejecutores, de los educadores y de los maes- 
tros mismos, impreso con el criterio pr-ciso y 
práctico del aula ó del taller. 

Son los directores, en primer término, los lla- 
mados á realizar la transformación, por todos 
comprendida y anhelada, de los estudios secun- 
darios y normales; ellos que modelan el plan de 
estudios según el tipo individual de su instituto, 
elcual.ásu vez. se deriva de múltiples factores 
físicos y sociales, situación geográfica, medio am- 
biente moral, capacidad colectiva del personal 
doí^entey otros muchos. Por manera que, en de- 
finitiva, los planes de estudios y programas serían 
tanto mas simplificados ó inútiles, cuanto más 
capaces fuesen los directores y los maestros de 
desarrollar por sí mismos las reripectivas materias 
constitutivas de todo orden de cultura intelectual 
y moral. 

Los maestros argentinos saben, sin duda, que 
existe entre todas las materias de (un sistema ó 
plan de estudios, una correlación masó menos in- 
mediata, de manera que cada una de ellas refie- 
ja sobre la otra una grau parte de su propia luz, 
al desenvolverse en el espacio de la inteligencia: 
ésta es su medio de propagación, y su grau auxi- 
liar la sugestión, que se ejercita de unos á otros 
órdenes de conocimientos, como las gradaciones 
de la luz misma en el espacio material. 

El trabajo de simplificación se realiza, pues, 
elimins^udo todo lo que es comúu á dos ó mas ra- 
mos de la ciencia, artes ó letras, y cuando es for- 



^ 



^^ 



9^= 



— 24 — 



=^ 



zoso ceder lugar más amplio á materias de inte- 
resó utilidad especial, se vá hasta suprimir todas 
aquellas nociones susceptibles de adquirirse por 
inducción, ó por deducción de otras más sustan- 
ciales y afines. 

En la enseñanza del idioma, si se ha de pro- 
ceder por método experimental y natural, y si se 
ha de devolverá la lectura el lugar que una erradn 
concepción y una lamentable rutina le han quita- 
do, un director ó un maestro pueden realizar mi- 
lagros de instrucción y educación literarias, mora- 
les y cienlíficHS, con solo la selección de los trozos 
y su presentación ordenada y sistemática. Qui- 
tando al estudio délos idiomas lo odioso y abru- 
mador déla técnica y de la teoría, para ceder es 
te espacio á los ejercicios de compos'ción y á la 
lectura seleccionada con criterio educad'U* y esté- 
tico, se habrá realizado la doble ventaja de ense- 
ñar el lenguaje en el menor tiempo y del modo 
menos penoso y dotar á los alumnos qu^ se diri- 
jen á estudios superiores, ó al magisterio, ó á la 
vida misma, de una base de cultura literaria sufi- 
ciente para entrar con éxito en carreras mas altas, 
para transmitirá su vez á sus discípulos una bue- 
na semilla de buen gusto, que será mas tarde una 
cualidad nacional, y para llevar á las corrientes 
vivas de la masa popular ese mismo germen de 
indestructible virtualidad. 

H«ce falta, señores, en nuestros colegios, es- 
cuelas é institutos diversos, más lectura, mucha 
lectura, selecta y ordenada, dotada de uu interés 
educativo tíeueral y permanente; renovada según 
las evoluciones déla cultura universal; que pon- 
ga á maestros y alumnos en comunicación ideal 
ó afectiva con el alma de las antiguas civilizacio- 
nes, con los progresos y evoluciones de las cien- 
cias y artes que la clase no alcanza á transmitir, 
con la eterna y fecunda naturaleza donde se ha- 
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lia la fuente inexhausta de toda fuerza y hermo- 
sura, y con los tesoros infiuitos de ejemplos mo- 
rales, á punto de que por si sola ella puede con- 
densar esta discutida, difícil y aún no resuelta 
cuestión de la enseñanza moral, y »i he de hablar 
á este auditorio con la franqueza patriótica y fra- 
ternal que le debo, he de agregar también que solo 
la lectura, con la ayuda inmediata de uua discreta 
enseñanza literaria, será capaz de dotar al con- 
junto ,de los maestros argentinos de una educa- 
ción estética más completa, de un concepto del 
estilo escrito y hablado más amplio y más litera 
rio en su sentido, más sencillo y natural, que és, 
sin duda, el más hermoso. 

He hablado de enseñanza moral, y pongo de 
nuevo el dedo en la llaga más sangrienta de la ci- 
vilización contemporánea. Tiene que ser, por 
eso, el mayor peligro para la nuestra, si hemos 
de preservarla de esos contagios, que pueden ser 
de irreparables consecuencias para esta joven na- 
cionalidad Para conseguirlo, es necesario, en mi 
concepto, hacer concurrir todas las energías, to- 
das las enseñanza^, todas ias disciplinas del es- 
píritu y del cuerpo, desde la autoridad superior 
del que rige la escuela ó el colegio, hasta el menor 
movimiento en los ejercicios y juegos en el gim 
nasio. 

Pero creo mucho más en la eficacia del ejem 
pío, porque algo sé de la naturaleza imitativa 
del niño, y del poder inconstrastable de la suges- 
tión; y sé también q.ie al maestro se le puede exi- 
gir mucho en este sentido; pero que mucho puede 
exigir él á su vez para realizarlo, especialmente 
en institutos oficiales. 

Hace más de tres siglos, el preceptor de Ca- 
talina de Aragón, en Inglaterra, el español Luis 
Vives, en su libro De traheiidis disciphnis, exigía 
á los maestros el saber y la honestidad. Si se apa- 
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sionan por la ciencia, teudráu placer en comu- 
nicarla á ios demás; si su conducta es irreprocha- 
ble, servirá de modelo á sus alumnos. I-a igno- 
rancia, l.\ candidé/i, la ambición y cualquier otro 
vicio, L'S deshonrarían y serían las causas de un 
daño público. Ellos son, según la palabra del 
Evangelio, la luz del mundo, la sal de la tierra . . . 
Vives concluye que el estado tieue el deber de 
ofrecer á los maestros un salario razonable suíi 
ciente para vivir con dignidad, pero bastante 
modesto para no excitar la codicia de los avaros 
é incapaces. 

Todos los elementos morales de la enseñanza 
deberán concurrir á formar un concepto de la 
vida capaz de hacer la felicidad posible de los 
hombres en su hogar, y en su país; y si es verdad, 
comolocreo, que «toda educación nacional debe 
sostener el contrapeso del temperamento nació 
nal», ese concepto de la moral debe buscar el 
equilibrio dei más grande y peligroso de los de- 
fectos de nuestro carácter Psicólogos eminen- 
tes lo han señalado en la<) naciones más represen- 
tativas del grupo latino: contemplativos, in- 
doleníesy dados á los excesos de la imaginación, 
de los ocios agradables y caros; en fin, ^e señalan 
por su aversión al trabajo personal y su inclina- 
ción contraría á la grandeza fácil y deslumbrante. 
No son caracteres que tienden á equilibrarse; si- 
no centrífugos, y su tendencia se dirige á los ex- 
cesos. La literatura los conduce al exceso retóri- 
co, y el arte á la exasperación contemplativa de 
grandezas pasabas ó soñadas. Una educación ra- 
cional debe establecer este equilibrio, enseñándo- 
les una nueva vía, de ponderación, de acción, de 
trabajo útil, personal, productivo y fecundo. 

Esta energía humana tan potente en sí misma, 
característica de estas razas, debe ser sistemati- 
zada, dice Sergi en su valiente libro sobre la De- 
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cadencia de las naciofies latinas, y dirigida á fi 
lies especiales y generales preestablecidos, que 
son la iiinyor y meaor produccióa de bu riq iiessas 
individuales y colectivas y eu particular, ala de 
las industrias naturales, propias de cada país y 
susceptibles de propiciarle un cierto dominio ex- 
clusivo en el mundo. 

Entre nosotros, lo sabe bien la asamblea, 
existe un solo y grande peligro nacional: la aver- 
sión ingénita de todos al trabajo individual y di- 
recto, at trabajo persistente y sistemático, produc- 
tivo y regenerador, agente único de la verdadera 
riqueza nacional, y única promesa de redención 
futura de las deudas acumuladas por todas las ge* 
neraciones anteriores, en este afán de consumir y 
de producir bastante Y tan honda es ésta crisis, 
que es ya alarmante el incremento del parasitismo 
social y político, que busca como único medio de 
subsistencia lo más fugaz é inseguro, lo que es 
por su naturaleza, y por la ley de la democracia, 
mudable y transitorio, la función pública, el em- 
pleo, el salario, que reduce y limita la fuerza hu 
mana, el espíritu de independencia, la voluntad y 
el ánimo para la acción y hasta el amor de la vida 
misma. 

Si este fuese eu definitiva el valor elemental 
de nuestra futu^'a civilización; si no abrigásemos 
todos los educadores de hoy una esperanza de re- 
forma y esta esperanza no tuviese sólidos funda- 
mentos, como los tiene en reaíilad, muy sombríos 
serían los horizontes de nuestra cultura nacional. 
Pero son los maestros, con su ejemplo y su ense- 
ñanza, los llamados en primer término á esta- 
blecer este cimiento moral inconmovible á toda 
la educación del porvenir: el trabajo como medio 
individual de obtener la única felicidad verdadera, 
por la dignificación del alma, del carácter v de la 
vida privada; y por natural evolución el único 
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medio de fundar un bienestar colectivo, una ri- 
queza común que se trailiiciréín en una alta mora- 
lidad y fuerza nacionales, de resistencia contra 
todas ías asechanzas del futuro, y de la única ex- ! 
pansión legítima é indiscutible, -la que se funda 
en la sujjerioridad de la cultura y de hi produc- , 
ción en su sentido mas elevado y comprensivo. ' 

He aqui eate magno proceso descripto por el ¡ 
mismo filósofo citado: «cada nuevo descubrimiento ; 
científico aumenta la riqueza del hombre, elimina! 
una serie de errores y falsas suposicionps se di- ! 
funde por las generaciones presentes y futuras, se' 
hace generadora de nuevos descubrimientos y apli- ¡ 
caciones prácticas . . La ciencia es saber acu- \ 
mulado, de éste es el dominio del mundo } en esto • 
consiste la superioridad humana; cuando está en i 
superioridad por su poder expansivo, invade todos 
los pueblos; el que produce más será el superior, y 
de él será la hogemoni^^ del mundo . . . Lacultu- í 
ra, concluj'^e, debe tener por básela ciencia.» I 

iYquegran agente d(í enseñanza moral es la! 
ciencia en sí, y en sus varias especialidades. «Los 
hombres de cencía, — dice Adler, -se distinguen 
de otros observadores por su mayor prolijidad. 
La honestidad intelectuales la cualidad moral que 
la ciencia suministra en primer término.» La 
enseñanza de las ciencias es el cultivo de la ver- 
dad misma, agrega. «La veracidad puede defi- 
nirse diciendo que es la correlación entre el pen- i 
samiento, la palabra y el hecho- Cuando el pen- 
samiento en el espíritu corresponde al hecho, y 
la palabra en el lenguaje se ajusta al pensa- 
miento, el «Mrcuito de la verdad está completo. 
Y luego, del punto de vista de la transmisión de 
este espíritu ae verdad, la enseñanza de la cien- 
cia tiene sobre las demás materias la ventaja de 
que la naturaleza tangible, de que los hechos de que 
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se ocupa permite notai la menor desviacióu de la 
verdad.* 

Hablando de esta misma influencia moral de la 
ciencia,}'' en particular las matemáticas, M. Bio- 
che, observa, que «toda operación está sujeta á 
error, y son necesarias siempre las verificaciones; 
de donde concluye que el operador, al hacer constar 
que puede equivocarse al hacer una multiplicación, 
se siente llamado á la práctica de una virtud moral 
propiamente dicha, la virtud déla modestia». Lo 
que en letras y filosofía es imposible en un sputido 
absoluto, en ciencias es lo mas natural y propio: 
la obra pey sonal del asunto que lo estimula y lo 
apasiona para el trabajo y la experimentación 

Niníiún placer iguala al del de-cubrimiento de 
las verdades matemáticas, siquiera se trate de la 
solución de las mas sencillas fórmulas; y cuando de 
e-tas ciencias se pasa alas químicas ófísicas, y el es- 
fuerzo ó la investigación se traducen en resultados 
visibles, en cuerpos nuevos que en cierta modo han 
surgido do la voluntad del estudiante, su gloria no 
tiene límites, y un sentimiento indefinible, de ífraii- 
tud y de féy en si mismo, le harán seguir adelante 
hasta dominar con el tiempo las mas arduas resis- 
tencias 

Estableciendo contraste entre la cultura litera- 
ria pura y la fundada en la ciencia, un filósofo de 
la educación decía hace poco, que la fuente de las 
ideas no está en las humanidades retóricas, sino en 
las ciencias, «quehan renovado por completo núes 
tro concepto del universo, de la sociedad y del hom- 
bre ...» Lo qu»> necesita la sociedad moderna, 
sostiene, son espíritus que tengan la forma científi- 
ca. 

Entendemos por tales espíritus qire tengan el 
gusto y el sentido de la verdad, que llevpn en todos 
sus actos un deseo serio de conocimiento claro y 
exacto, que tengan conciencia de las dificultades y 
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peligros que se encuontran en la investigación y en 
la elaboración de lo verda'lero . . . Las verdade- 
ras humanidades modernas son las ciencias, en el 
sentido lato de la palabra ...» Y es bueno que 
todos los que ahora me escuchan, y van á reempren- 
der mañana su tarea anual de desarrollar nuestros 
planes y programas lleven este consejo de un sabio 
profesor y pensador, dirigido á destruir el mal de 
la retórica en que se consumen tantos pueblos de 
nuestra raza.» Sería menester, dice, que aún la en- 
señanza clásica se orientase hacia el principio cien* 
títico 

El!a tendría su unidad en laide.'i de que, en to- 
do estudi.i y ejercicio, el objeto del maestro debe ser 
desarrollar el sentido y el gusto de lo verdadero, ha- 
cerles notar cómo en cada especie la verdad se en- 
cuentra ó nó, según se posea ó no un determinado 
método y disciplina apropiados á un determinado 
objeto. No se tratará de hacerles conocer un gran 
número de leyes y de hechos; sino que, por ejem- 
plos bien elegidos, aprenderán lo que es una verdad 
matemática y cómo se elabora, y lo mismo una 
verdad física, una verdad química, una verdad as 
tronómica, una verdad íísiolóí^ica, una verdad his- 
tórica > Estas mismas ideas fueron sancionadas 
por el eesrundo congreso de profesores de la ense- 
ñanza secundaria de Francia en 1898 en un voto por 
que «los estudios científicos sean reforzados en las 
clases superiores y hechos más prácticos en las in- 
feriores de los liceos y colegios; y no lejos de esta 
misma tendencia, es la señalada por la conferencia 
de profesores alemanes celebrada en Berliu en 1900. 

Entre las enseñanzas más adecuadas para pro- 
ducir una fuerte influencia moral, se ha contado 
siempre á la historia; pero siendo ésta una verdad 
admitida, encuentro en ella un peligro inmenso; el 
de la misma magnitud de la empresa, y el de cierra 
petición de principios en el procedimiento: lo pri- 
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mero por )a dificulíad de determinar im sentido 
moral preciso en el vasto caudal de los hechos his 
tóricos; lo segundo porque juzgo tan difícil aplicar 
Á cada uno el juicio moral más acertado, como 
aplicarlo á la vida contemporánea- Es que la his- 
toria tradicional de nuestras escuelas y colegios no 
se ha apartado aún de sus viejos moldes para acer- 
carse más á su hermana gemela, la geografíai que 
al alimentarla con sus ricos fluidos vitales y al ilu- 
minarla con sus luces nuevas, la ha transformado 
en una ciencia acaso tan positiva ci-nio parecen ser- 
lo las ciencias sociales. 

Sin desconocer en un punto el valor educativo 
de la historia, desde qu(: exhibe á la imaginación y 
á todas las facultades afectivas del niño y del joven, 
los grandes caracteres, los heroismos y abnegacio- 
nes de todos los tiempos, creo que la enseñanza de 
la historia entre nosotros, desarrollada on íntimo 
paralelismo con la geografía, reclama por ahora, 
más que un aprovechamiento moral, un trabajo de 
reivindicación patriótica, de derechos y títulos de 
soberanía con frecuencia olvidados, tanto en las 
lecciones del aula como en las páginas de los textos 
y en los mapas. 

Sería contrario al verdadero concepto moral 
de la historia, el de falsear la verdad con fines de 
utilidad nacional, por grandes que fuesen, pero es 
culpable persi.^'tirpor más tiempo en un abandono 
que solo la rutina explica, de reconstruir, con cri- 
terio definitivo, todo el patrimonio territorial de la 
nación, determinándolo con exactitud en cada uno 
de los grandes ciclos de nuestra historia, para comu- 
nicar al pueblo de hoy y del futuro un concepto 
total y completo del dominio materia', sin el que 
la idea de patria, de nación, de soberanía, son una 
pura ilusión ó una idea imaginaria. 

La geografía hermanada con la historia y aplicada 
al estudio del territorio nacional, á la luz de las in- 
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vestigaciones directas hasta ah)rH realizadas, darían 
á los niños, desde ahora p^ra siempre, una imagen 
sintética de todo el territorio patrimonial del pasa- 
do y del presente, y este concepto, convertido en 
sentimiento é identificado con el de la patria misma, 
acaso traosformaríaen poco tiempo, en mucha parte 
nuestra vida cívica, abriéndosele horizontes más 
amplios y fortaleciendo la fé patriótica con una 
convicción más exacta 3'^ precl-^a de la extensión 
territorial sobre que se asienta y esta llamada é 
perpetuarse la entidad imperecedera de la naciona- 
lidad. 

Por otra parte, el solo estudio geográfico bas- 
tará para dar nuevo vigor al sentimiento individual 
y nacional, y maj'or vitalidad alespí^'itu científico, 
si él se transformara, como es de «lesear, en el es- 
tudio déla naturaleza del medio físico y ambiente 
en que la sociedad se desenvuelve, y deja de ser 
como hasta ahora, un estéril, monótono v desolador 
hacinamiento de latitudes y longitudes, nombres de 
lugares, ríos, montañas, mares, y producciones más 
órnenos auténticas, para convertirse en un coucepto 
fundamental, generador de infinitas relaciones de 
ideas, inicial de múltiples suí^estiones de otras cien- 
cias, ya que, como dice Perker: «La ciencia de la 
geografía es la iniciación real, el verdadero princi- 
pio del estudio de todas las ciencias naturales»- Por 
breve quesea la operación mental que realicemos 
sobre el conjunto de todas las ciencias, advert'remos 
los íntimos, los directos vínculos que los ligan con 
lageografía, lacual, apenas quiere profundizar, se 
convierte en las diversas ciencias especiales que tie- 
nen por objeto el estudio de la tierra y del medio 
ambiente en que el hombre, la sociedad humana, 
vive, crece y se transforma con los demás organis- 
mos del vasto escenario del mundo. 

Una época nueva que marcaría profundas hue- 
llas en la cultura moral y preparación real de la ju- 
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ventad argentina, será aquella en que los estudios 
coordinen y se distribuyan de manera que las cien- 
cias de la naturaleza ocupen la base del edificio, 
como la corteza terrestre es el cimiento de toda exis- 
tencia, y desde un punto de vista más limitado, en 
que la geografía, unida en un solo concepto orgáni- 
co con la historia, ee estudiará en su verdadero sen- 
tido social y humano, como el medio físico, como 
el ambiente, como el foco común de todas las fuer 
zas eueriííasy elementos primarios de la civilización 
déla vida de cada comunidad y de cada hombre." 

Como ^conocer el mundo es amar el mundo», 
la influencia moral que de ese estudia se desprende 
visible y se manifiesta en el eterno drama de la histo- 
ria, al que la geografía presta el escenario, explica 
los móviles, los impulsos, las debilidades, los des- 
fallecimientos y los ímpetus colectivos irresistibles 
desús personajes incesantemente renovados. 

Nadie mejor que los maestros que me escuchan, 
saben cuánto interés y encantador atractivo presta 
á los relatos históricos el conocimiento de los lu- 
gares en que ocurrieron los sucCvSos y con cuanta 
intensidad ellos se graban en la memoria cuando 
han podido asociarse entre si. 

El corazón toma una parte vivísima en las co- 
sas de un pueblo, grande ó pequeño, cutndo hemos 
podido visitarlo una vez y las nociones de puraima- 

f;inación ó estudio se transforman de tal modo que 
lej?an hasta cambiar de raíz las fases dominantes 
de una personalidad. Goethe puede ser el exponen- 
te más alto de esta absoluta ley psicológica. 

Como la geografía, por su objeto es más inmu- 
table que la historia y ésta es en realidad un acce- 
sorio, un resultado suyo, el método de la segunda 
debe subordinarse al de la primera, y asi la ense- 
ñanza será más sencil a, más sugestiva, más inte- 
resante y más útil. El maestro hará seguir en ca- 
da caso particular, sobre el territorio ó región quees- 
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tiidia, la misma huella que siguieron los hombres, 
pueblos, ejércitos ó civilizaciones en su evolución 
histórica; pero en cuanto al orden de exposición de 
la materia, no podrá menos de ajustarse al méto- 
do geográfico, que empieza por el medio circundante 
y se extiende en círculos concéntricos, hacia el exte- 
rior, hasta abarcar en su espansión continua toda 
la tierra. 

La simplificación se realiza no solo por la in- 
mensa economía de trabajo mental y mnemónico 
que la geografía ahorra á la historia, sino por la 
relación íntima, la confusióu insoluble á veces de 
esta ciencia con las físicas y naturales, hasta absor- 
berla en sus desarrollos elementales, como ocurre 
á la geología, la botánica, la zoología, la astrono- 
mía, la meteorología y otras. Un plan de estudios 
combinados sobre la base de las ciencias, es el úni- 
co que puede realizar la simplificación y la intensi- 
ficación anhelada por los más esclarecidos pedago- 
gos de estos últimos años, porque ellos ofrecen esa 
íntima correlación, esas zonas de jurisdicción co- 
mún que pueden cederse ó eliminarse en favor de 
las menos extensas ó según los propósitos ó condi- 
ciones especiales de cada instituto ó región escolar. 

Señores: Sin advertirlo, he dejado correr el pen- 
samiento más lejos délo que correspondía á este 
acto de clausura de vuestra primera conferencia. 
Pero me ha guiado un sentimiento de solidaridad 
con todos los que se consagran á la educación de 
nuestra joven democracia para la múltiple acción 
déla vida, y prenda de ese afecto es la expansión 
que he dado a mis palabras, confiadas solo á la be- 
nevolencia y al deseo de mayor concurso de ideas 
en el debate de nuestros problemas educacionales, 
que será cada dia más ardiente y mus nuevo. 

Podéis irá ocupar vuestros puestos de labor ó 
de combate — ahora que va á resonar otra vez, tras 
breve reposo, en toda la república, la convocatoria 
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á las filas dispersas, de I<^s educadores y educandos, 
— satisfechos de haber desempeñado con éxito un 
difícil encargo, y d ; haber contribuido, en la medi- 
da de vuestras fuerzas, al progreso de la cultura 
pública en la forma de proposiciones aparentemen- 
te abstractas, pero que la meditación y el contacto 
con las realidades de la vida escolar les comunica- 
rán su virilidad material y su autoridad práctica. 

En cuanto á mi, conservaré como un grato re- 
cuerdo por toda mi vida, el do haber podido sen- 
tarme por dos veces entra vosotros, y compartir, 
en modesta forma, de vuestra labor, ofreciéndoos. 
más que el pensamiento del hombre de gobierno, el 
fruto de la meditación íntima de un espíritu ávido 
('e saber y consagrado desde su mas tierna juven- 
lud al estudio de los problemas institucionales de 
su país- 

Al declarar terminadas las sesiones de la pri- 
mera conferencia de profesores de enseñanza media 
de la Nación, me és grato asegurarles, en nombre 
del señor Presidente de la República, la complacen- 
cia con que ha seguido la marcha de sus ilustradas 
discusiones, y el interés patriótico que han demos- 
trado en el desempeño de su tarea. En su nombre 
y en el mió propio, hago votos por la felicidad per- 
sonal de cada uno de vosotros, porque el éxito más 
completo sea la recompensa de las comunes fatigas 

{»ara la mayor cultura y mas sólida prosperidad de 
a Nación. 
He dicho. 
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BREVES CONSIDERACIONES 

Sobre los discursos pronunciados por el Dr. Joaquín V. 
González —Ministro del Interior ó interino de 
Instrucción Pública, al inaugurar y clausurar 
las conferencias del Congreso Pedagógico en Fe- 
brero de 1902. 



La Razón publicó hace muy pocos días, algunos frag- 
raenlos de los dos notables discursos pronunciados por el 
Dr. Joaquín V. González, Ministro del Interior, y encargado 
de la Cartera de Instrucción Pública, al abrir y clausurar 
las conferencias del Congreso Pedagógico, que tuvieron lu- 
gar en el mes de Febrero último. 

Prometimos entonces, publicar integramente esas dos 
piezas, muy dignas, por cierto, de un hombre de estado, y 
déla fama q"e elDr. González tiene conquistada, entre los 
intelectuales de nuestro país. 

Nos ha parecido, que la publicación en el diario es ya 
fuera de tiempo, y, sobre todo, que no llenaría el objeto que 
nos proponemos, porque dado el carácter de la prensa pe- | 
riódica de nuestro país, ni esta se ocupa, ni se lee de ella, 
sino lo de interés político ó novedoso. 

Cumpliendo con aquella promesa, hacemos una publi- 
cación especial en este folleto, á^ los discursos del Dr. 
González, que los suscriptores de La Razón recibirán como 
un obsequio del más valioso mérito. 

Como nuestro diario se ocupó de los planes de educa- 
ción, sometidos por el ex-Ministro Dr. Magnasco, á la deli- 
beración defl Congreso, en el pasado año, declarándose ar- 
diente sostenedor de ellos, yies de oportunidad siempre, tra- 
tar de tan importante cuestión, de la que depende el por- 
venir y la grandeza del pueblo argentino, sin la pretensión 
de decir nada nuevo, y solo con el propósito de hacer una 
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propaganda saludable y necesaria para el país, venimos á 
apuntar algunas ideas, aprovechando la compañía que nos 
proporcionamos con la publicación de los discursos del Dr. 
González. 

Creemos que no hay razón para esperar de los Con- 
gresos Pedagógicos, la solución del trascendental y comple- 
jo problema de la educación del pueblo argentino, si estos 
se han de ocupar, tan solo, do la disciplina escolar, de las 
horas reglamentarias para el estudio, de los textos y exa- 
men de los alumnos, y de otras cuestiones, de mucha ó po- 
ca importancia profesional, que son en realidad, las que 
corresponde resolver á los encargados de «dirigir el cora- 
zón y la inteligencia de las más jóvenes f^eneraciones», pero 
que no contribuirán á las reformas q'ie el país espera. 

Es á los estadistas, á los sociólogos, á los hombres de 
gobierno, y no álos educadores, á los que les toca es'udiar 
y marcar los nuevos y seguros rumbos por los que se ha 
de encaminar la educación del pueblo. 

Hemos leído y vuelto á leer los dos magistrales discur- 
sos del Dr. González, buscando con avidez lo que anhela- 
moS; porque, para nosotros, es un anhelo la reforma edu- 
cativa del pueblo argentino, y hemos encontrado, como lo 
esperábamos, que el ilustrado hombre .público, abriga la 
esperanza de esa reforma, porque á no llegar, dice, serían 
muy sombríos los horizontes de nuestra cultura nacional. 

No olvidamos que la situación del Dr. González es em- 
barazosa, estando como, está, de paso en el Ministerio de 
Instrucción Pública, y que las reformas que convienen al 
país, deben^raer como consecuencia, dolorosas amputacio- 
nes que no son para hechas por quien transitoriamente 
presídela educación argentina. 

El Presidente de la República, tiene muy avanzadas ideas 
sobre esas reformas, que el país debe secundar, si quiere 
marchar sin tropiezos hacia su prosperidad y engrandeci- 
miento. 

Los intereses regionales, en nuestro concepto mal en- 
tendidos, y los personales que luchan por mantener posicio- 
nes, deben hacerse á un lado, cuando se trata del bien de 
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ía comunidad, y de la solución del problema político y 
social de la mas alta importancia,— la educación del sobera- 
no, en la escuela del trabajo y del ahorro. 

Y se harán, porque la crisis económica y ñnanciera, con 
sus resplandores de incendio colosal, ha de hacernos ver 
que estamos al borde del abismo, y la reacción se ha de 
operar. 

Quisiéramos ver al Ministro de Instrucción Pú- 
blica, resueltamente empeñado en hacer las supresiones, 
dolorosas pero necesarias, propuestas por el ex -Ministro 
Magoasco, y al Sr. Gral. Roca, que fué el inspirador de ellas, 
obrando con indomable firmeza, como Jorge Washington 
al resolver una petición de los notables de Boston, á quie- 
nes les dijo: «En todos los actos de mi administración, he 
tratado de labrar la felicidad de mis compatriotas, y mi sis- 
tema para alcanzar este objeto, ha sido prescindir de las 
consideraciones personales y locales separándome de la im- 
parcialidad. >» 

«Persuadido de esto, les decía, he resuelto de qué mo- 
do debía cumplir con mis deberes, y yo me someto á las 
responsabilidades en que puedo haber incurrido....» 

«El amor que profeso á mi país y las muestras que de 
él he recibido (como Washington, el General Roca ha sido 
reelegido presidente) me obligan á obrar así, obedeciendo 
como siempre á lo que me dicta mi conciencia.» 

El General Roca, gefe de un gran partido, en y fuera 
de la presidencia de la República, animado como se ha 
mostrado de introducir reformas radicales á la inslrucción 
pública^ est4 en condiciones que diñcilmente encontraráse 
otro presidente argentino para llevarlas á cabcf. 

Suprimir colegios, cerrar escuelas normales, es dar un 
paso atrás, según la opinión de los que cifran el bienestar 
de los pueblos, en el mayor número de los concurrentes á 
las casas de educación. 

El número de los analfabetos les asombra, y les parece 
ver en cada uno un criminal, y á todos, sembrando el ter- 
ror por la República. 

A fundar Escuelas Normales, Colegios y Facultades, á 
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combatir la ignorancia, la vagancia y el crimen por medio 
de la educación, —tal es el lema escrito en la simpática ban- 
dera que tremolan los apóstoles de la difusión de la ense- 
ñanza secundaria y normal. 

El establecimiento de una Escuela Normal en cada 
ciudad, pueblo ó villa, que diplome centenares de indivi- 
duos cada año, aunque en saguida vayan en igual número 
á hacer eternas giras por los ministerios buscando em- 
pleos, es el desiderátum de gobernantes y gobernados de 

las provincias. 

Un Cobgio Nacipnal en cada estado Federal, que hará 

bachilleres á centenares en cada curso, que irán á 
pretender empleos, ó á engrosar el número de los asisten- 
tes á las Facultades, ó al ya muy numeroso de los que por 
medio de esa educación se han creado necesidíides y vi- 
cios que satisfarán sus padres ó ol pueblo, arrastrando 
una vida precaria, es otra de las aspiraciones de gober- 
nantes y gobernados, de esos mismos estados. 

L<)s maestras y maestros diplomados que de estudiantes 
hicieron supremos esfuerzos para continuar gozando de una 
beca que paga el Estado, apesar desús malas clasiñcacio- 
nes, en numerosos casos, — aumentan año por año, el núme- 
ro de los pretendientes á empleos. 

Líbrenos Dios de mostrarnos enemigos de las escuelas 
normales, pero no creemos que sea necesar'a la existencia 
de una, ó más en cada provincia. 

_^ Sin ellas, la República tuvo hombres eminentes, que se 
llamaron Rivadavia, Moreno, Funes, Zuviria, del Carril 
Velez Sarsfield, Albardi, Sarmiento, Rawson, Avellaneda , 
Leguizamon, Estrada, Goyena, etc., etc , ilustres muertos 
todos, porque no queremos hablar de los vivos, que por 
cierto los hay que calzan puntos muy altos, en todos los 
ramos del saber humano^ que se educaron en los tiem- 
pos llamados por l^^s educadores, de barbarie ó de atraso 
educacional. 

Y se e-'ucaron, y nos dieron Constitución y leyes, y es- 
cribieron libros que son monumentos de enseñanza, y no 
concurrieron á los jardines de infantes ni á lals escuelas 
mixtas, ni los enseñaron pedagogos. 
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Ala escasez de colegios de la época, no de Sarmiento, 
Velez Sarsfield y Rawson,sinó d'los últimos argentinos nom- 
brados, porque sólo existían el de Buenos Aires, Córdoba y 
Uruguay, debe agregarse la de los medios de traslación, y 
sioembargo, délas aulas de esos tres establecimientos, han 
salido hombres eminentes, que al ilustrar su nombre, han 
dejado en sus obras inmortales, una estela luminosa que se- 
ñala el camino qu9 deben seguir las presantes y futuras ge- 
neraciones argentinas. 

Para venir de Jujuy, Salta ó Tucum»n á esta Provin- 
cia, había que hacer un penoso viaje que duraba uno ó 
dos meses, lo que no impedia, que de allí como de las de- 
mes, del Norte ó Cuyo, vinieron ó cursar preparatorios en 
los colegios de Córdoba, Buenos Aires ó Uruguay, la mayor 
parte de los hombres que con brillo figuran actualmente en 
los primeros puestos, en el gobierno, en el ejército, en la 
prensa, en el foro, en lasjletras, etc. etc. 

Hoy, con ierro carriles que ponen á las mas lejanas 
provincias, á pocas horas de Córdoba, de la Capital Federal 
ó de Entre-Rios, con telégrafos que llevan á cada segundo, 
de uno á otro extremo de la República, las palpitaciones de 
su actividad, poniendo diariamente por medio de 'a pren- 
sa, en contacto, al último pedazo de tierra argentina, con 
el resto del mundo civilizado, hay quienes creen que es 
necesario menienerun colegio en cada Provincia. 
""Hemos tomado, en materia de educación, como modelo 
á Francia, Alemania y á Estados Unidos, sin fijarnos que 
esas naciones han emprendido esa tarea después de ha- 
berse educado en el auJa saludable del taller. 

Hace treinta años, que estamos ocupados en educar al 
pueblo, sin haber conseguido otro resultado, que fabricar 
anualmente centenares de abogados, médicos, profesores ó 
iDf enieros, que tienen que vivir de lo que producen los 
demás, de la labor de los que no se educan en las faculta- t 
des, pero que trabajan y enriquecen el país. 

Si en c8mbio,y sin descuidarla educación, los gobiernos 
h?jHeran procurado formar mecánicos, no en las escuelas, 
sino en 1f.« fábricas, mandando á los talleres ingleses, norte- 
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americanos ó franceses, á tanto joven pobre, que gasta su 
tiempo en los clubs, en los hipódromos ó en otros centros de 
la civili7ación, donde se aprende á no apreciar el tiempo 
y á malfí:astar el dinero, no serían las fábricas del Canadá, 
de Inglaterra ó Estados Unidos, las que nos vendrían á 
vencer los productos de su industria. 

Hace tiempo que hibriamos podido establecer talleres 
para la fabricación de máquinas cortadoras de trigo ó al- 
falfa, y evitar asi la salida del país, de centenares de mi- 
les de pesos oro, para pagar el valor de las que se intro- 
ducen anualmente. 

4 

No lo hemos hecho, y nos contentamos, no con fa- 
bricarlas, sino con darles privilegio de invención á las 
que nos vienen del extrangero. 

Exportamos millones de sacos de trigo, lino y maíz, y 
no tenemos una fábrica de tejidos para bolsas, como no 
tenemos para las que se necesitan para conducir hasta los 
mercedes, la lana de nuestros rebaños. 

Los norte-americRnos, como los ingleses, como los 
alemanes, como los franceses, deben estar muy satisfechos 
de nuestros adelantos educativos, que, les ofrece al ven- 
dernos los productos de sus fábricas en for-Tna de hor- 
quillas, arados, cortadoras, enfardadoras, trilladoras, etc., 
provechosa ocupación para sus obreros. 

Nada seria esto, sino fuera que apesar de nuestra edu- 
cación, no sólo nos venden sus máquinas, sus tegidos, sus 
vinos y todo cuanto necesitamos y produce el trabajo se- 
mi material del hombre, sino también sus libros, producto 
puro de su intelecto. 

En cambio, nosotros no les mandamos sino pieles, car- 
ne y cereales, producto del suelo y no del ingenio, en el 
cual nada han puesto las universidades, con el agregado 
de que los agricultores son inmigrantes quo vienen para ha- 
cer fortuna á este país, cuyos hijos son soñadores é indo- 
lentes gracias al ambiente en que se forman. 

Los Estados Unidos del Norte, debsn su poder y gran" 
deza, al trabajo de sus hijos que los han enriquecido, á sus 
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fábricas, á su comercio, á los productos de su suelo explo- 
tado por ellos mismos. 

Nosotros, por el contrario, empeñados en la tarea de 
educar al pueblo, nos olvidamos de enseñarle á trabajar, 
haciendo lo que ciertos sacerdotes católicos, que predican 
la asistencia á los templos y la oración en todos los mo- 
mentos, sin cuidarse ni poco ni mucho de los demás debe- 
res. 

Imbuidos en este afán de educarse, al hijo del indus- 
trial, del ganadero ó agricultor, por modesta que sea la po- 
sición de sus padres, no le basta con aprender á leer, es- 
cribir y contar, para poder ayudar á trabajar á los suyos 
y acrecentar sus bienes; todas sus aspiraciones, se ci- 
fran en alcanzar el título de doctor en cualquier ciencia, 
mayormente ahora que tenemos una Facultad mas, la de fi- 
losofía y letras, y allá vn, tenga ó no aptitudes, que sino son 
bastantes seis años, pasará doce estudiando, viviendo de sus 
padres ó de un empleo á costa del Estado. 

Desgraciadamente los titules Universitarios no tienen 
cotización en la bolsa, ni se estiman en los mercados, de 
manera que las mediocridades que se gradúan anualmente, 
van, con los que se han quedado rezagados, que son los 
mas, á engrossr el número de los parásiost. 

El título de doctoren derecho, medicini, filosofía y le- 
tras, no significa en nuestro pníssabidura, suficiencia, ca- 
pacidad, pues lo mismo lo recibe el estudiante que en sus 
pruebas anuales obtúvola clasificación general de uno, que 
el que alcanzó á la de diez. 

De aquí, que el público acepte con reservas esos gra- 
duados, lo mismo en derecho que en ingeniería, medici- 
na ú otras ciencias, cayendo envueltos en el mayor des- 
crédito, por causa de los muchos malos, los^ profesionales 
que con brillo, terminan su carrera. 

Ape$>ar de las ingentes sumas gastadas por el tesoro 
público en el mantenimiento de dos Universidades, cuando 
se necesita un ingeniero que estudie nuestros ríos, se bus- 
ca en Francia ó en Bélgica; cuando hay que hacer un puer- 
to militar, lo contratamos en Italia; cuando ferro -carriles, 
á^ ^ 
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en Inglaterra ó en cualquier otra parte, y si de estudiar las 
epizootias, Francia nos proporcionará un sabio. 

¿Será que no se enseña bien en nuestras Facultades? 

Nó, es que por eUas no pasan los más inteligentes, no 
se hace selección de estudiantes, vá todo el mundo, y todo 
el mundo se recibe de doctor, pues loque quieren los edu- 
cadores es aumentar el número de los concurrentes á los 
Colegios y Facultades. 

El gobierno y después los particulares, desconfían y 
con razón, de la ciencia del país, por lo que nuestros cien- 
tíficos al abandonar los claustros universitarios, tienen que 
buscar un empleo para vivir, gestionándolo desde el más 
alto hasta llegar al más humilde de estafetero del correo, 
aunque en esa gestión, pierdan su independencia, se descep- 
cionen, quiebren su carácter y espíritu, — y entrando decep- 
cionados en la lucha por la vida, son hombres inútiles como 
factores del progreso, que vegetarán. en las oficinas públi- 
cas, llevando una existencia llena de penurias. 

La pobreza, según ha dicho alguien, despedaza todo lo 
que dobla, y corta las alas á los más bellos estros poé- 
ticos, y el moralista Vauven»rgues decía, que ella produce 
muchos culpables y delincuentes,— debemos pues, huir de 
tal situación, procurando que el pueblo trabaje y ahorre si 
quiere ser libre, grande y consciente de sus derechos y 
deberes. 

Un bdUo ejemplo tenemos en la lucha titánica qie se 
desarrolla entre el Imoerio Británico y las pequeñas Repú- 
blicas del África del Sur— aquel coloso, no puede dominar 
á ese pueblo bravo, heroico, noble, altivo, educado en la 
moral más estoica, compuesto de pobres campesinos, que 
vivieron siempre entregados al trabajo, que los ha dignifi- 
cado y hasta ser admirados por el mundo entero. 

Las ideas manifestadas por el actual Ministro de Instruc- 
ción Pública Dr. González, en su discurso inaugurando las 
conferencias pedagógicas, son,viniendo de hombre tan ilus->> 
trado como profunda pensador, una promesa halagadora, 
de que no está lejano el día en que la educación del pue - 
blo argentino tome nuevos rumbos. 
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Se refiere el distinguido hombre público á lo que «Un 
profesor italiano decía hace poco en un bello libro, que «la 
función más elevada de la escuela, no es la de desarrollar 
el intelecto y la resistencia física, el carácter y la energía 
para la acción, sino la de dirigirlas energías iniciales por 
la via en la cual el trabajo no solo es productivo para el 
individuo, sino que es capaz de realzar económica y mo- 
ralmente á la nación,» Y si fuésem ^s á extriei' del con- 
junto de nuestra constitución política el espíritu, el intento 
educativo, no tardaríamos en descubrir aquel mismo pen- 
samiento, difundido en todo su cuerpo, como una gran 
resultante histórica, como un anhelo secular, como una 
profunda causa revolucionaria. Reacción íntima contra 
los hábitos heredados del vasto seno colonial y cuyo expo- 
nente fueron los desolados latifundios, generadores de de- 
salientos, de anarquía y rel;)eliones ya percibidas al comen- 
zar el¿siglo XIX por Jefferson, y tanto más temible cuanto 
menos se creía en la fuerzi regeneradora déla enseñanza 
democrática, es lo que palpita en el fondo de nuestra ad- 
mirable carta política, cuyo sentido más elevado podría 
traducirse en estas dos palabras: cultura moral, ^ trabajo 
productivo.» 

El Sr. Presidente de la República profesa en materia 
de educación y no lo oculta, ideas completamente contra- 
rias al sistema actual, y teniendo de colaborador á un mi- 
nistro que está de acuerdo con ellas, la reforma se hace 
fácil. 

Aunque los discursos del Sr. Ministro, que motivan 
este ya largo artículo, son conocidos, queremos transcri- 
bir aquí lo que él dice, que viene á darnos mas alientos 
para mantenernos en las ideas quede tiempo atrás venimos 
sosteniendo. 

Entre tanto, nosotros— -dice ól— señores educadores ar- 
gentinos,— examinemos nuestro régimen educacional, y 
veamos si no necesita una urgente reforma en el sentido 
de una firme dirección moral en todos sus ciclos. Empe- 
cemos por nuestros planes de estudios para ver si no ren- 
dimos un tributo inicial á la mentira y al fraude, mante- 
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NIENDO UN APARATO ENGAÑOSO DE ENSEÑANZAS ILUSORIAS, 
INÚTILES, INSUFICIENTES Y HUECAS, SOLO EFICACES PARA 
CREAR EL ESPÍRI'^U DE FALSÍA, DESDE QUE SE COMIENZA POR 
ENGAÑARSE A SÍ MISMO, PARA ACABAR POR LANZAR Á LA 
VIDA ALMAS EXTRAVIADAS POR FALSOS CONCEPTOS DE LA 
MORAL, DEL DESTINO DEL HOMBRE EN EL MUNDO Y EN LA 
NACIÓN A QUE pertenece; DESARMADAS PARA L\ LUCHA 
REAL Y PARA LAS CRISIS MORALES, IMPREVISTAS EN LA ES- 
CUELA Y EL COLEGIO, Y QUE SE CONVIERTEN, COMO DECÍA UN 
GRAN ORADOR FRANChS, EN EJÉRCITOS DE VENCIDOS PREMA- 
TUROS; Y POSEÍDOS DE UNA ENFERMEDAD DE GRANDEZA TEA- 
TRAL É IMPOTENTE, QUE LLEGA A CONSIDERAR INDIGNO EL 
TRABAJO HUMILDE QUE CUBRE LA INDIGENCIA Y ENNOBLECE 
LA VIDA. 

Empeñado el Estado en dar al pueblo, la educación 
actual, no solo ha fundado institutos de segunda enseñanza 
y escuelas de profesores en todas las Provincias, sino que 
ha sido pródigo en la creación de becas para que no hubie- 
ra quien por falta de medios dejara de estudiar. 

Afortunadamente una resolución del ex-Ministro Mag- 
nasco, vino á dignificar la concesión de las becas, — debido 
á ella, éstas se pierden cuando no se llega á obtener una 
alta clasificación, ó no se obtiene si el peticionante no ex- 
hiba certificados que lo acrediten un buen estudiante. 

No son los estudios secundarios en la forma y exten- 
sión que se dan actualmente en la República, los que van 
á difundir la educación en las masas y á arrancar de la 
ignorancia á millares de niños que hoy ni se educan ni 
trabajan, sino las escuelas primarias, en que se les enseñe 
á leer, á escribir, á contar y á trabajar. 

La escuela que no distrae al niño de sus labores, ni le 
hace entrever los encantos que proporciona Ja civilización, 
detras de los que corre infructuosamente, perdiendo el tiem- 
po que habria podido dedicar al trabajo inteligente y acti- 
vo, que produce las riquezas, que dan libertad, poder y 
bien estar, esa es la que se debe difundir en el país y á la 
que deben ayudar los gobiernos. 

Es la escuela elemental, situada en medio de los pue- 
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blos, de los campos, de los centros agrícolas ó ganaderos, 
ó la ambulante, que como la de Suecia, sea constituida por 
el maestro que vaya algunas semanas de cada año á los 
lugares mas poblados de la campaña, buscando á los ni- 
ños en sus propios hogares ó reuniéndolos en los puntos 
mas céntricos para darles enseñanza, aunque no tenga otro 
bagaje, como aquellos, que algunos carteles para lectura y 
objetos geométricos para dar lecciones orales, una pizarra 
que se forma de listones pequeños que puede llevarse á 
la grupa del ciballo y útiles de escritorio, — asa es la que 
necesita el pueblo de la República. 

Ese sistema concluirá, como en la Escandinavia, con el 
analfabetismo que tanto preocupa á los educadores, sin 
arrancar brazos útiles al trabajo, sin crear necesidades, á 
hombres ó hembras, que como hemos dicho antes, pesarán 
sobre el Estado ó sobre su familia hasta arruinarla. 

El sistema educativo actual, formará en el menor de 
los casos, hombres útiles, y en el mayor, inútiles, el ejér- 
cito de los voncidos prematuros de que habla el orador cita- 
do por el Sr Ministro, que llevará, con lus aspiraciones fo- 
mentadas por la educación hueca recibida, la miseria á ho- 
gares modestos, y con la miseria, todo su séquito de horro- 
res. 

Concebimos la educación del pueblo, tal como la que- 
ría el eminente Alberdi, cuando decia. 

(cEnseñar al pueblo á crearla riqueza en él, es enseñar- 
le á ser fuerte y libre. La riqueza es poder y libertad; y el 
autor de la riqueza es uno mismo. 

«Esa es la educación que el pueblo necesita y no re- 
cibe. 

«En lugar de educación recibe instrucción. Pero ins- 
truir al pueblo no es educarlo.» 

Es eso lo que hacemos, instruir, no educar al pueblo, 
y ese sistema nos va dando por fruto, la pérdida del ca- 
rácter y de toda energía, el fraude, la falta de respeto á ins- 
tituciones, leyes y hombres públicos, el socialismo y el anar» 
quismo, que no puede ni debe ser el estado social de un 
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país joven, con un suelo privilegiado, lleno de inmensas ri- 
quezas. 

El señor General Roca decia no hace muchos días, ha- 
blando de la educación profesional de la República, «mas 
le valdría á Córdoba una escuela de Agricultura que su 
Universidad. 

Sin la autoridac' del distinguido estadista, agregare- 
mos, niBS le habría valido á La Rioja, de la que han emi- 
grado á millares, no í'olo sus hijos intelectuales, sino tam- 
bién lüs ganaderos de los llanos, huyendo como la golondri- 
na del invierno, de su miseria, que el dinero que la Nación 
ha invertido en sostenerle una escuela normal y un colegio, 
fomentadores de su despoblación, lo hubiera sido en la per- 
foración de sus tierras, para hacer brotar de sus entrañas el 
agua de que sus habitantes carecen hasta para beber. 

Es acción civilizadora y educativa, tanto como la que 
dó el colegio, la de fomentar las empresas comerciales, y 
la de llevar los ferrocarriles hasta los últimos conñnes de 
la República, la construcción de canales y puertos, la de 
represar las aguas para utilizarlas en regadíos de campos y 
sementeras, ó en corrientes de fuerza motriz. 

Eso es educar al pueblo, porque, pueblo que trabaja se ^ 
enriquece, se educa y se ilustra. 

El pueblo Norte-Americano, que hemos tomado como 
modelo para dar forma é nuestras instituciones políticas, 
se dio menos prisa que nosotros para principiar su evo- 
lución educativa, es cierto sí, que sus constituyentes, olvi- 
daron consignar entre los deberes del gobierno federal, el 
de atender á la educación. 

Ese olvido, omisión ó como quiera llamarse, le fué fa- 
vorable, porque hizo que el gobierno de la Nación, no se 
ocupara sino de prepararla defensa del país y del enriqueci- 
miento de sus habitantes. 

Washington se ocupó preferentemente de añanzar la 
independencia y de celebrar tratados comerciales que ase- 
guraran la fácil salida de los productos del suelo de su patria. 

Desde los primeros días de libertad de aquella gran na- 
ción, pueblo y gobierno se ocuparon de la navegación, del 



comercio, de las industrias, pensando muy propiamente, que 
nada hay que proporcione mejor bien estar, que las rique- 
zas. 

Obedeciendo á esos impulsos,los ciudadanos de Kentucky » 
exigen en los albores de la independencia, la libre navega- 
ción del Mississippi, sosteniendo que ese pueblo no podía 
ser privado de lo que constituía su principal elemento de 
prosperidad. 

No pedían escuelas,lo que pedían era libertad de trabajo, 
que ellos se encargarían con riquezas, como lo han hecho, 
de educar á sus hijos. 

Toda la preocupación de los gobiernos, desde Washing- 
ton hasta los que vinieron 50 años después, fué la de crear 
rentas para pagar la deuda pública, ó disminuirlas cuando 
había bastante para su servicio, y de protejer el comercio, las 
fábricas, las industrias etc. sin preocuparse mayormente de 

la educación del pueblo. 

Adams como Washington, no olvidaron jamás, en sus 
mensajes al Congreso, de manifestar su constante anhelo 
por el progreso de la agricultura, el comercio y las fabrica- 
ciones del país. 

Tomás Jefferson como sus antecesores, al exponer su 
programa de gobierno, decía: «paz, comercio y sincera 
amistad con todos los países». «Economía en los gastos pú- 
blicoslá fin de no recargar de trabajo al pueblo,pagar religio- 
samente nuestras deudas respetando la fé pública, fomen- 
tar la Agricultura y el Comercio, difundiendo las luces de la 
ilustración.* 

Jefferson fundaba antes que Colegios, Astilleros Navales, 
para construir buques de guerra, dando trabajo á millares 
de obreros, é quienes por ese hecho abría, como á sus des- 
cendientes, un grandioso porvenir. 

«La agricultura, las industrias, el comercio y la navega- 
ción, esas cuatro fuentes déla prosperidad de nuestro país, 
son más productivas cuando más libertad se dá á las em- 
presas particulares para que las exploten y por eso es con- 
veniente dispensar á las últimas &lguna protección» decía 
Jeffersson en uno de sus mensajes. 
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Páralos gobiernos norteamericanos, la neces'dad pri- 
mordial del pueblo, era el trabajo, la navegación, el desa- 
rrollo de las industrias, las fábricas, el comercio— como que 
ellas son . el mejor elemento civilizador. 

Muchos años después de la independencia Americana y 
del régimen Constitucional, los Estados Federales Uonnron 
en las suyas, el vacio ''ejado sobre educación por la cons- 
titución general. 

Enriquecidos por el trabajo, bastándose ya asi mismo, 
los norteamericanos emprendieron la tarea de educarse é 
ilustrarse. 

Estas ideas en favor del trabajo, como medio de ense- 
ñar al pueblo, no nos son sugeridas por aquel en que 
vivimos, porque aqui estamos tan adelantados en industrias 
como lo están, Mendoza, San Luis, La Rioja Santiago y 
Catamarca. 

Si mejor vivimos, es porque le naturaleza nos ha favo- 
recido con bosques inmensos, que son los que dan movi- 
miento á los Ferro«erriles,con tierras propias para las indus- 
trias agro -pecuarias, con rios y arroyos navegables, que nos 
Iponen en comunicación con los primeros centros comer- 
jciales del mundo, de cuyaj ventajas, sinembargo, bien poco 
;aprovoch»imos. 

Pero, débese al industrial, al comerciante, natural ó ex- 
tranjero, ó á losgobiernrís, algo de esto, por lo que decimos 
que vivimos mejort Desgraciadamente nada. I' 

Nuestros rios que son mares y los arroyos que son ¡| 
rios navegables hasta para buijues de uUramar,no tienen ^ 
puci'los, y la fuerza motriz que ellos llevan en sus co- 
rrientes, inapreciable por su poder, se pierdo ahora lo mis- 
i mo que siglos atrás. 

i Apessrde los caudales de agua, que la acción particular j 
/ estimulada por los gobiernos, ha debido utilizar no sólo 

como el mas barato de los caminos, en reg»dios de sus pra- 
' dos naturales, on el estab'ecimiento de fábr'c.is ó molinos, 

estábamos aqui hasta estos días, pareciendo de sed, amena- 
! zados agricultores, íganaderos y comerciantes, de la misma 
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nUsoríAu que* azota é ]a»^beem^vtnitíéi¡9i^doMBiXko \\m 
desde' lre$ ^6 ouftino^ños -- 

. E3Y6i«d«dí*q4ie'8i aqtti'a6i4Qd«mo#<paa»lc^'4hBf'ültfQÉ»»i%' 
ni fábricas que apr&feehen'(1»s^'ú»oní0akeái¿á^ hDS tídfrpn» 
qlras.iadu$tries, >iu^« de la «aagid^y i» y 1« » gwim l^w>avi^' 4e- 
Q^mo9 an camUo;- do» ooto;g^ i»aw»Mtoiy^ dw^^esevftaMi' 
poroiales, en cuya^auM 9e ilu^tüMt Bl|>«V(ique t» fnvwAué'^ 
distinguida, con ó sin aptitudes, el chino, iD4ite4l>^^ 'pafiJtaK 
hijo de la sirvienta, la que.'no.lo^ns^a^^ trabft^r^'porque 
aspira, también, á veo educadcv^u vastago-- p9i^^qg^9H^U9da( 
vivir de holgazán. 

Este mal es general en la . Repút>Uca; . nadie quiere 
educarse para dedicar su^ intelii^^nciaá mejoras la indu3^ 
triá^'de !sus padres, ni ^para^rab^jiaren. eli>i. Gotii la *edu- 
cAción actual,Hhseñamos á la juventud, á despreciar al obre-» 
ró y aMtídustrial—poi^ cuya tazón, los que tienen dinero, no 
lo destinan á empresas lucrativas, porque para ref^entear- 
las' no encuentian sino diplomadds^-en laifac^ultades, <iue 
han 'aprendido e*^ ta toayor aparte de- losv casos, á gozar y 
gastar' el dinero; propio ó el ajeno; 

De ahi^ quelos capit^lto' se retraigan, que'los^ baneo£riio ) 
le presten un peso al abogado,'mó'ficoóiiígenl0rbval que se 
ha ilustrado;' y los partleülare» no quierenr, *eonio dQcfamos 
antes, saber nada de empresas, cuando les produdef i»a$,- 
dacs dinero'á interés, ó coaipr4ir<losi!ialan<9ii^ite:ÍoB^e 'Vi- 
ven ^ sueldo» ' 

Estas verdadec^ «e veeAnooefrpoixtodo^^el péla,'"|)erotsM^ 
pocos losque quieifeA confesaito^ y.aió» que 6só,-poner<re« 
medioiá la crisis de ^educaiifón de^-quetestá^'Sulfiíéttdo 'Nal 
puebloi'> 

Hablando delasídeddff^ti^foUoéñsy la hocesidad de crear 
rentas para pasfArlas, Hamiiton decía algo que puede apli^> 
caraa aifc^o nuestro*: 

«cAsí'.pues; decía^ino es ai^lraftovvBr^^ üo '.mi8«roi)hom<^<l 
bra, clamar eontra- la d8i]da)públioa:'4NdietMlo<que>iae ved»//^' 
caf:4 la vez quese Qípone><óÍa ereaeüión > de<itoda«4E9Dntribtt4,'t 
ci6n ó impuesto-, que tiene por<&hjeto'pagaK¿an.tigtias« dea 
das y evitar que se contt^aii^an'otraB nuovasii 
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' Et>ti^€^n()8oli<íBÍff;«sto-te8 tBonedff corriente; sewí^onocerá 
qii«"v^iDD9 mal i>.otiiB bdacnerén ^ue le dafm>s al pueblo, 
craAitdale mayores «neceshifitde^'ftiri^hdeñarlorá trabajs^r y 
á »hwraf v'^perrv/'ca^ii'^pwiiíclitj'cadaptiebld y 6adfl 4uí?ar, 
quernáque ^ete mmieríga la fábri^sa' de futt:i*os empleados 
ó vívidaf 8 delHésaif^'eDmún'. 

Siát9mbaf|^^«bnll9ainasla^ésprefMTif£af de tina refor^nia, que 
íto< se4r» de haoér esperar, ' ya que 1104111)1^3 de la lalla del 
sedof«Mvii¡9(f'd de insitriieeión' pública, de espr^an, hablando 
de la educación nacional, en forma tan clara como está: 

«NO» creo que* insista aotement^cttlímitat' los( conoci- 
miento» al prapi<»''terfitoí*rtf, nr á la •prot^li hráioria, sino 
liiAa^^ieii q«ei'dand<j^e8t»s noc¡orte?*pop«abidás, contraerse 
á formal* ihohibred'CHpacesTle badtatse'^á fí mismo en la 
lüdha ^)or «la existencia personal; y eft Y»onveí*tif< toda e*ta 
soma deeneit^ifs y aptilúde» en lu weifí fuer ¿a 'colectiva 
que^dételievn'é la pei^onniidád e'conómi\ca y moral de la 

nación.» 

Sí.'-^hay que reaÍÉaf el i»elíev« de la pepsonalidhí* eco- 
nómica y moral: de la nació n-«-popo^ es necesario^ no fundar 
más e6ciieia»d:e'Comemo,'de a^rí&altura, »y de^a^ronomía 
sobren todov si de'iaüflTfr kan de ^lirprofesfionales^como los 
que éueroii á^ estudíate las «tielTits de M sienes ó aspirantes 
á empleos. 

f b:i'.'pais{reoliimBi4iirg^nt8ilfente, la eonsrtrueción de po- 
zo9<>arlesi«fioft<<ó Bemisuri^ntei^ten ila» Provincia» don- 
de la g<)nte se muere de sed, ó por la falta de higiene por 
^0<itetl6^*«(^]qrtl8:^< 

Sohi»ti>Clrtii9M<y C»«ppe?fto"«n las^^- sesfíone» del pasado 
año; «hiciere»' 'conooerml Congreso Ar^nttnb;' el triste y 
desoladopesi^rdo ^i ▼afi«R Provincias del NaM^*, en' las 
que según el Ur. Soldati, com{)«id1)irdo«>6on 'datos -estadíij- 
il ticos, mueren mas que ios que nacen. 

La cifra de la mortalidad en Tucuman llega á la ate- 
rradora del 60 ó 70 por miKA una igual en Santiago y á un 48 
Ó50 en Mendoza. 

Mas necesario que educar á los que tendrán que emi- 
grar del suelo natal, es proporcionarles mejores elementos 
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Mas que colegios y escuelas normales, necesita La 
Rioja, San Luís y Santiago, para la salud de sus habitan- 
tes, para convertir en oasis sus áridas tierras, agua, mucha 
agua, que hará volver á los que emigran de esas Provincias * 
no buscando educación, sino trabajo para pqder vivir. 

Sarmiento, como arrepentido ya de su obra educadora — 
decia, «es necesario levantar á los naturales, para que no 
queden sepultados bajo los gruesos aluviones humanos que 
por la mayor industria y laboriosidad se les van echando 
encima». 

Los naturales sei^uirán sepultándose bajo esos aluvio- 
nes, mientras el Estado continúe tomando al niño á los tres 
años para el jardín de infantes, lo lleve á los seis á la escuela 
graduada y de ella lo saque á los 13, para llevarlo al cole- 
gio, de donde saldrá bachiller á los 17, 18 ó 19, para coi>ti- 
nuar en la Universidad, de donde saldrá, ingeniero, mé- 
dico ó abogado, porque ni el ingeniero ni el abogado ni el 
médico son productores. 

Kn qué tiempo, con el sistema educativo puesto en 
práctica por nosotros, del cual no se puede salir, sin re- 
cibir el mote de descuidado ó mal padre, que no dá carre- 
ra brillante á sus hijos, en qué tiempo, quería el ilustre Sar- 
miento que trabajasen los naturales cuando desde los 3 años 
hasta los 26 viven educándose. 

Felizmente, la ley de servicio obligatorio ha venido á 
dar solución de continuidad á esta tarea educativa on que 
estamos empeñados. 

Debemos terminar, felicitando no al señor Ministro def 
Interior, que no, necesita de nuestros plácemes, sino al pais« 
por las ideas tan brillantemente espuestas por él, en los dos 
discursos con que inauguró y clausuró las conferencias pe" 
dagógicas de Febrero ultimo. 
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